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AMERICA.
I Nuevl York......... 1 Julio
| Baltimobe............... 90 Junio
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| Habana................ 2 Id.
i Valparaíso...........25 Julio
Rio Janeiro............24 A*ost ■
| R10 Grande...........17 Septm.
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AI.MANAQ.UE.—Hoy 28 San Wenceslao mártir y el 
beato Simón de Rojas.
2® dia- de la Luna nueva.—El sol sale A las 5 y 54; se 

pono á lu 6 > 6. *
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Paraguay.—Asunción, Febrero 26.— 
Concluye-—Nada tampoco era mas fácil 
que arreglarse con el Paraguayt y salvar 
los gravísimos inconvenientes, que figura que 
ha de traer la'Independencia del Paraguay, 
siendo imposible, y resistida por lá natura
leza, la incorporación que él pretende de 
este pnis, porque un pueblo como el Para
guayo, diferente de todos los demas pue
blos de la Confederación por su clima, por 
su ¡enero de vida, idioma, usos y hábitos, 
no puede uniformarse en sus instituciones^’ 
forma de gobierno, con pueblas que nada 
'tienen de común con el Paraguay; era mas 
político, y mas ventajoso conciliar sus inte
reses en la que fueran opuestos, y alejar to
da desavenencia: de este modo en pocos 
años el Paraguay, y la.República Arjenti- 
na, habrían hecho revivir un estenso, y ven
tajoso comercio, en que Buenos Aires ga
naría mucho; aparecería esta parte de la 
América unida y en perfecta paz, y armo
nía ante las naciones europeas, sin que na
da pudiese recelarse por su seguridad é in
dependencia: países que no necesitan sino 
de paz, justicia y seguridad para progresar 
en todo ordenase ven hcyjen el estado que 
causa todos los males de la guerra sin pro
ducir ningún resultado: estado en que es im
posible no mantener incertidumbres, temo
res continuos, desconfianzas, medidas de 
precaución, que todo ello es un mal real,

Y rodo ello solo por que el Gobernador 
Rosas ni cree, ni' espera, ni quiere, sino 
fuerza: y mientras la fuerza no le obliga no 
se presta á otros convenios, sino á aquellos 
en que se haga lo que él quiere; él quiere 
que el Paraguay se le someta, y todo lo que 
no sea esto provoca sus iras: no da lugar á 
la discusión: no deja la menor libertad: el 
tratado de 4 de Enero sin mudar una coma, 
y sino es eso, la guerra, asi como la está 
haciendo, mientras la prepara de otro mo
do. El gobernador de Buenos Ayres se ha 
figurado sin duda que es el azote del Se
ñor, que ha de castigar toda esa parte del 
mundo, y que como otro Pompilío ha de 
trasar un círlculo del que nadie salga sin so
meterse, ó atraerse la guerra; pero no vé 
el gobernador Rosas, que ni Buenos Ayres 
es Roma, ni él es Pompilío, ni el presiden
te López un cobarde como Antioco, ni los 
paraguayos son los egipcios de aquel tiem
po, divididos en partidos, y peleando unos 
con otros.

El gobernador de Buenos Ayres ha sido 
afortunado; ha obtenido triunfos fáciles y se 
ha embriagado; olvida que la fortuna es vo- 
luble, y que los- tiiunfos debidos á la fuerza 
material, son efímeros, como Jo recurda el

manifiesto: tal vez (lo dudamos) triunfe del 
Paraguaya pero ése triunfo no será sólido, 
ni durable; no hay triunfos de ésta clase, 
sino los que están apoyados por la naturale
za, la razón, y la conveniencia pública: 
Ahí está la h'storia de todos los tiempos, y 
naciones, qud lo comprueba.

Los triunfos prodigiosos, hs conquistas 
de Napoleón: les Reinos creados por su 
inmensa fuerza, y su genio singular, todo ha 
desaparecido, porque eran obra déla fuerza 
y de la violencia: subsisten sus códigos, 
sus instituciones, sus admirables principios 
de administración, como producto^ de la ra
zón y de la conveniencia publica. ' El Rei
no Rolando—Belga que crearon las bayone
tas de todas las Potencias reunidas en Vie- 
na: el Injurio de Iturbide en Mégico, obra 
del Ejército: la República de Colombia 
¿dónde están? ¿La Confederación Perú- 
Boliviana ¿qué se ha ha hecho? Aglome
raciones forzadas y violentas de pueblos he
terogéneos, desaparecieron con la fuerza, 
que había creado esas obras monstruosas. 
Lo mismo sucedería con la agregación for
zada que Se hiciera del Paraguay á eso qué 
se llama Confederación Argentina; conce
diendo al gobernador Rosas qué venciese 
la resistencia tenaz que ha de encontrar,' 
necesitaría conservar un fuerte ejército per
manente para conservar esa. agregación; e 
gobernador Rosas no ha de encontrar en e 
Paraguay Oribes, que consientan- en la hu
millación y esclavitud de su patria, á cam
bio de tener la sombra de una autoridad en
vilecida; le engañan los que le aseguren lo 
contrario

Viendo tanta obstinación, y violencia en 
el gobernador Rosas en este negocio del 
Paraguay» llegamos á sospechar que le han 
alucinado los mentidos informes que sabe
mos le han dado sobre el Paraguay» un D. 
José Gralwm cónsul de los Estados ünidos 
en Buenos Ayres y otros; .pero le repeti
mos, lo engañan cuando le han asegurado 
que el Paraguay es una presa fácil; que hay 
muchos que desean incorporarse á la pre
tendida Confederación, que hay partidos y 
divisiones en el Paraguay &. & , y mas lo 
han engañado ocultándole» qué hay una a- 
version profunda, invencible contra todo lo 
que suene á dominación porteña: que es 
inútil decirles que son independientes en sus 
negocios interiores; que no comprenden esa 
distinción sutil; y que para ellos todo es 
estar sujeto á Buenos Ayres, y esto es lo 
que no se les puede quitar de la cabeza, 
aunque los maten.

No ha mentido Graham cuando ha dicho 
que el Paraguay es pobre, hoy, como lo es 
también Buenos Ayres, y como lo son to
das las Provincias que tiene sujetas con el 
nombre de liga, ó Confederación, por que 
Buenos Ayres, y todas ellas tienen encima 
la misma causa que empobreció al Para, 
guay; pero cese esa causa en Buenos Ay
res como ha cesado en el Paiagnay, y este 
pais, como Buenos Ayres recobrarán, en 
muy pocos años, la prosperidad y liquezas 
que tuvieron en tiempos menos desgra
ciados.

A pesar de tales informes quo el gober-

nado; Rosas cree importantes, acoge, y 
hace divulgar por que lisongean sus miras, 
nos parece que ningún efe ció producirían, 
sin ese carácter violento, obstinado y so
berbio que le distingue. Su misma Gaceta 
en él No. 7166 de 22 de Setiembre del año 
pasado, cita algunos ejemplos, de los que 
hemos tomado de la historia para probar, 
que el sistema de fusión, (son palabras de 
la Gaceta) de unas nacionalidades en otras; 
esa aglomeración de pueblos heterogéneos 
es violenta, y por lo mismo insubsistente, y 
con lodo el gobernador Rosas insiste en 
llevar adelante con. el Paraguay, eso que la 
misma Gaceta llama, cruel delirio.

(Paraguayo índep.)

Francia.—Havre, 3 de Julio.—Las 
Jornadas de Junio.—Bajo este título 
contiene el Bien Público un artículo que 
toma de los detalles que rebla, y cuya con
tinuación nos ofrece» no menos que del pa
tronato bajo el cual aparece este diario, un 
particular interés. Es una hoja del gran pro
ceso que se forma, y la reproducimos por 
eso.

- “París se ha salvado: acaba de salvar del 
Apocalipsis de lá civilización. La metró
poli, no diremos solamente de la Franci?, 
sino do la Europa, de la idea, de la liber
tad, ha estado a punto . dé desaparecer en 
este cataclismo. Pregúntase, ni examinar el 
origen, el personal, el material, el plan,, el 
fin de esta formidable insurrección, en qué 
grano de arena ha consistido que nó se há
llase á la entrada de París un madero con 
está inscripción: Ciudad para reedificar! ■
“La colisión que acaba de estallar no era 

ni accidental, ni imprevista: estaba prepa
rada hacia mucho tiempo, y era proseguida 
con sabia premeditación. Desde el siguien
te día de la revolución de Febreio, se vió 
surjir, en medio del humo, un partido fre
nético, que querb empujar la República 
á los crímenes del terror. Parece que al 
pié de la guillotina, hqbif.se un ge ni o infer
nal reunido eflodo empapado en la sangre 
de Robespierre, y hubiera con él amasado 
esa facción.

Su primer acto fué el estandarte rojo que 
vino á enarbolar á balazos en las ventanas 
del Hotel de Ville. El estandarte rojo fué 
rechazado.

Su segundo acto fué la manifestación de 
los 200,000 obreros que vinieron á solicitar 
la postergación de las elecciones.- Esta ma 
infestación fué desviada. Su tercer acto fué 
lajornada de 17 de Abril; conspiración sa
biamente tramada,que se desvaneció ante é 
arranque de la guardia nacional salida-como 
por encanto de bajo de la tierra.

Su cuarto acto, en fin, fué lá jornada del 
15 de Mayo, donde la conjuración se dejó 
cojer en la red de su impaciencia.

Todas estas tentativas de confiscaciones 
violentas de la República, fueron desvia
das sobre todo por Lamartine. Debemos 
decirlo, porque en estos dias de fluctuación, 
de movimiento,, de incertidumbre, de po
pularidad que su va, de popularidad que 
viene, se pierde harto fácilmente la memo
ria ano la acumulación de los sucesos: aho-

ra bien, si la república facciosa, la repú
blica epiléptica ha sido vencida, lo fué por 
la mano de Lamartine. •

Asi: fuera de nuestra jóven revolución 
moderada, conciliadora., evangélica, incli
nada de corazón y de intenciones hácia to
das las miserias, hácia todos los problemas 
marchaba á sus flancos y paralelamente, 
una segunda revolución, impaciente, sinies
tra, esdlusiva, henchida de amenazas y 
anatemas contra una parte de la sociedad. 
Esta segunda revolución solo pretendía ha
cer una brecha en la primera. Ella escolló.
“Era ella una conspiración, todavía no 

uh ejército: componíase tan solo de un es
tado mayor; el antiguo partido de las socie
dades secretas. Este partido engrosó rá
pidamente con todas las afluencias del de
sorden. Toda revolución, por lo mismo 
que es revolución, inflama necesariamente 
los espíritus; y hasta á los mas tímidos em
puja á .la exnjeracion de los actos y de las 
ideas; débiles ó violentos, ella exita todos 
los caracteres. Los hombres son trasfor
mados, desviados de sus habitudes de pen
samientos, sacudidos en cada una de sus fi
bras por esa conmoción nerviosa de toda 
ana nación.
“Una revolución, á demas, al desarre

glar todas las situaciones, aumentando mi
serias, improvisando posísiones, exalta to
dos los deseos, todos los dolores, todos los 
pesares, y arroja por el suelo numerosos 
restos de esperanzas engañadas, de fortu
nas destruidas, de sufrimientos exilados, 
de descontentos hambreados,^—donde las 
conspiraciones no tienen mas que inclinarse 
para amontonar millares de soldados.—
“Una revolución, por otra parte, por el 

mero hecho de estallar,aun llevando todavía 
resplandeciente sobre su frente la aureola 
del suceso, no es mas que un estímulo para 
una nueva revolución. El prestijio de la 
primera, parece á muchos espíritus refle
jarse en la segunda. Glorifíca$fi. entonces 
la barricada,"el balazo, la jenerala, el arre
bato. Para ella allí está la lejíbmMad dé 
toda revolución; oree que el derecho del 
pueblo reposa en el pavimento, y que para 
hadarlo se trata de removerle indefinida
mente.

“Y eso no es todo. La suspensión for
zada, á consecuencia de la ciisis industrial, 
do todos los trabajos, de todas las máqui
nas, de todas las industrias; las cuestiones 
temerariamente promovidas de aumento de 
salario y diminución de labor,Ja bancarrota, 
la liquidación de los bancos, la languidez y 
paralización súbita de lodo comercio, va
ciaron inopinadamente, en pocos dias, el 
taller, la tienda, el almacén, y arrojaron á 
la calle (ejiones de obreros sin pan, sin la
bor, que venían á pedir á la República Ja 
prima de la revolución. Esta masa flotan
te y sin quehaceres, se mezcla, pasea, reú
nese en las encrucijadas; se fanatiza con 
lodos los estímulos, con todas las prome
sas. Hizo mas: aprendió á contar con su 
número y poderío. Al verse reunida, co
mo por encanto, por ciento, por doscientos 
mil hombres, cómo cuando la manifestación 
de Marzo, debió creer que era, nó mas que

por su cifra, la única soberanía; qu? no 
tendría mas que mustiarse para hacer huir 
toda resistencia. También allí la conspi* 
ración no tenia mas que abajarse para reco- 
jer todos los chinemos de uitá formidable 
revuelta.

•‘Ahora: á esc ejército vago, confuso, 
indeterminado é indisciplinado también por 
la ajitacion, menester es añadir los refuer
zos que la República ¿ebia echar al depu
rarse y regularizarse. Después de la re
volución de Febrero, en medio de las apren
siones de la victoria, y en el temor de una 
vuelta ofensiva de la monarquía, habíase 
formado un cuerpo encargado de estudiar. , 
la formacion de barricadas, su disposición 
militar, su inclinación, los puntos estratéji- 
eos donde debían levantarse y reunirse en-, 
tre si, en todas las calles, en todas las pla
zas y en todas las barreras. Levantóse un 
plano de fuertes destacados, con la ayuda 
de piedras; plano que fué mostrado á una 
compañía de hombres que casi todos habian 
pasado el bautismo de la revuelta; pero di
sipado el peligro, disolvióse esa compañía, 
que pasó toda entera al partido de la insur
rección.

“ La comisión del Luxemburgo, que, en 
su órijen y en la intención de las que la ha
bían fundado, no podía ser mas que un es
tudio, una preparación en común de pro
yectos de trabajo, una averiguación univer
sal de todos los problemas dé la industria* 
se tornó par el hecho, en una especia de 
cita revolucionaría, adonde se llevaban las 
soluciones inas estreinas. *Allí aprendieron 
á conocerse los obreros de hs diversas 
corporaciones, á cambiarse sus -resentimi
entos, á rejimentarse, á disciplinarse bajó 
la dirección de sus delegados.

Hallóse* naturalmente establecida una 
suerte de filiación entre los diferentes cuer
pos del Estado y los diréetores mas inteli- 
j^nDes de.esos cuerpos; y cuando la Comi
sión del Luxemburgo se desvaneció ante 
la Asamblea Nacional, quien naturalmente 
llamó á si y reasumió todas las cuestiones 
del trabajo, una. porción de los delegados 
del Luxenjburgo .volvió llevando á sus afi
liados, la hostilidad que aprendió en las ban
quetas de la paría contra la política de la 
Asamblea. También allí la rebelión halló 
poderosos auxiliares.
“En fin; el cuerpo de los montañeses de

bió también llevar una potente reserva á la 
insurrección: como se sabe, ese cuerpo es
taba seriamente organizado. Ni se ha ol
vidado que el Sr. Caussidiére le había tras- 
portano, después de Febrero, á la prefec
tura de policía, como a! cuartel jeneral de 
la revolución. Allí, esos hombres aveza
dos al fuego, ^atravesando todas las lu

chas, tudas las conspiraciones, daban le- 
guardia con gorros rojos, y personificaban 
las pasiones inas ardientes de la República. 
Indomables, y consumidos hasta la médula 
de los huesos por el fuego revolucionario* 
habíanse plegado, con todo, bajo la mano 
de su jefe, á una especie de disciplina; 
Ocupaban, con la guardia republicana, re
clutada como ellos en la parle mas ardiente, , 
mas fascinada de la población, dos cuarteles
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..—Oh! esto es una inquisición insoporta

ble! dijo entonces una voz trémula, que hizo 
estremecer de gozo al jóven oficial; porque 
acababa de escuchar una voz que no podía 
imitar otra ninguna. Si, como decís* caba
llero es el rey quien os fuerza á conduciros 
así, es porque el rey como niño, aun no co
noce los deberes de un caballero: obligar á 
una muger á.mostrar su semblante, es ha- 
cerle el mismo insulto que si se le arrancase 
la máscara.

—Señora, hay una palabra ante la cual 
se humillan los hombres cuando procede de 
los reyes, y que los reyes acatan cuando 
emana del deslino: es preciso.

—Pues bien, dijo la jóven, ya que estoy 
sola y sin defensa contra Ja orden del rey y 
las ecsijencias de su mensajero, obedezco 
si es preciso: caballero, miradme.

Entonces un brusco movimiento dividió 
el antemural de almohadas, cubiertas y ran
das que defendía á la bella sitiada, y atreves 
de esta brecha improvisada, apareció en
cendida de pudor inas que de indignación la 
rubia cabeza y delicioso rostro que la voz 
había denunciado anteriormente. Con la 
mirada rápida del hombre habituado á darse

cuenta de situaciones, sino semejantes, equi
valentes al menos,' se aseguró Canolles de 
que no era la cólera quien tenia bajos aque
llos ojos circundados de sedosas pestañas, 
ni quien hacia temblar aquella blanca titano 
que sujetaba sobre un cuello de nacar, los 
rizos de una cabellera fugitiva, y el batista 
de unos lienzos .perfumados.

La supuesta princesa permaneció un ins
tante en esta posición, que habría querido 
hacer amenazadora y que solo era irritada, 
mientras que Canolles la miraba respirando 
deliciosamente y comprimiendo con ambas 
manos los latidos de su corazón que saltaba 
de gozo.

—Y bien! caballero, dijo al cabo de al
gunos segundos la bella perseguida: es sufi
ciente la humillación? Me habéis ecsami- 
nado ya á vuestro gusto? Si, no es cierto? 
vuestro triunfo es completo! Pues bien, sed 
al menos vencedor generoso, retiraos.

—Quisiera obedeceros, señora, pero de
bo llenar mis instrucciones hasta el fin. 
Hasta ahora no he cumplido mas que la 
parte de mi. misión que á V. A. concierne; 
tero no me basta haberos visto; es menester 

que vea yo ahora al señor duque de En- 
;hien.

A estas palabras pronunciadas con el to
no propio de un hombre que sabe tiene, el 
derecho de mandar y que quiere ser obede
cido, sucedió un silencio terrible. La finjí- 
da princesa se incorporó, apoyándose en la 
mano, y fijó en Canolles una de esas mira
das estrenas que parecía no pertenecer mas

que á ella: tantas costs distintas* contenía 
á la vez. Esta mirada quería decir: Me 
habéis conocido, sabéis quién soy realmen
te? Si lo sabéis* dejadme; perdonadme; vos 
sois el mas fuerte, tened piedad de mí!

Canotiés comprendió todo cuanto esta 
mirada contenía; pero resistiendo á su elo
cuencia seductora, respondió a la mirada 
con la voz.

—Es imposible, señora, la órden es ter
minante.

* —Hágase todo cuanto deseáis, caballero, 
una vez que no teneís condescendencia al
guna con el rango ni con la posición. Se
guid á estas, damas que os conducirán cerca 
del principe mi hijo.

—No podrían estas damas, dijo Canolles, 
traer vuestro hijo aquí, en vez de condu
cirme cerca de él, señora? Me parece que 
esto sería infinitamente mejor..'

—Y por qué, caballero? preguntó la falsa 
princesa, evidentemente mas inquieta de 
esta nueva demanda que de ninguna otra Jo 
había estado.

—Porque durante este tiempo liaría par
ticipe á V. A. de un estremo de mi misión 
que no puede comunicarse sino á vos sola.

—A mí sola?
—A vos sola, respondió Canolles con 

una cortesia mas profunda que ninguna de 
cuantas hasta entonces había hecho.

Esta vez, la mirada de la princesa, que 
sucesivamente había pasado de la dignidad 
á la súplica, y de la súplica á la inquietud, 
se fijó en Canolles con Ja firmeza del terror.

—Qué hay en esta entrevista que pueda 
asustaros, señora? dijo Canolles. No sois 
vos una princesa, y yo un caballero?

% — Si, tenéis razón, y yo hago mal en te
mer. S¡, aunque tengo el placer de veros 
por primera vez, la Gura de vuestra delica
deza y lealtad ha llegado hasta mi. Id á 
traer el señor duque de Enghíen, señoras, 
y vblved con él.

Las dos mujeres se retiraron de la cama 
dirijiéndose a la puerta; y volviéndose aun 
una vez para asegurarse de la certeza de 
esta orden, á una señaLque confirmaba las 
lélabras de su señora ó de la que ocupaba 

su puesto, salieron de la habitación.
Canolles las siguió con la vista, hasta que 

cerraron la puerta. Entonces volvió sus 
ojos centellantes de júbilo hácia la supuesta 
)r incesa. '

—Veamos, dijo esta incorporándose, y 
cruzando las manos, veamos, señor de Ca-
nolles, por qué me perseguís así?

Y esto diciendo, miraba al joven oncial,M
no con la mirada altiva de princesa que ha
bía ensayado sin écsito, sino por el contra
rio, con una espresion tan interesante y es- 
presiva, que todos los pormenores hechice
ros de su primera entrevista, todos los epi
sodios trastornadores del viaje, todos los 
recuerdos de aquel amor naciente en fin; 
surgieron en tropel, envolviendo como em
balsamados vapores el curAzon del barón.

—Señora, dijo este dando un paso hácia 
la cama, yo penigo en nombre del rey 4 la

señora princesa de Condé, y no á vos, que 
no sois la princesa.

La-persona A quien estas palabras se di
rigían dió un pequeño grito, palideció, y 
apoyó una de sus monos sobre «u corazón.

— Qué quereir decir, caballero? quién 
pensáis que soy? exclamó.

—Oh! en cuanto á eso no me seria fácil 
de esplicaf; pero casi juraría que sois el mas 
precioso vizconde, sino fuerais la mas ado- 
rable vizcondesa.

—Caballero, dijo la supuesta princesa, 
esperando imponer á Canolles recordándo
le su dignidad: caballero, de todo cuanto 
me decís solo comprendo una cosa, y esta 
es que me faltáis al respeto, que me insuL 
tais!'

— Señora, dijo Candiles, no- se falta al 
respeto á Dios adorándole, ni se insulta á 
los ángeles arrodillándose ante ellos.

- a estas palabras, Canolles se inclinó
como para arrodillarse.

—Caballero, dijo vivamente la vizconde
sa deteniendo á Canolles; caballero, la prin
cesa de Condé no puede sufrir....

—La princesa de Condé, señora, res
pondió él, va á estas horas sobre su buen 
caballo en compañía de Víalas su escudero, 
el señor de Lenet su consejero, sus caba
lleros, capitanes y toda su casa en finv por * 
el camino de Burdeos, y no teniendo nada 
que ver con lo que (raía ahora entre el ba
rón de Canolles y el vizconde ó la vizcon
desa de Cambes.

hqbif.se


^^ Pava Santa CátaXina^ saV 
drá muy pronto el patacho brasilero “Natividad” 
ocúrrase á la calle de la Cindadela No. 82- b 27—3p.

Para Buenos Ay ves, sal- 
eirá el Sábado 30 del corriente, la conocida Goleta 
americana “Jubileo” los Señores quogunten tomar 
pasase, á los que se Ies ofrece un buen trato, ocur
ran á casa de sus agentes.

s 27—3p.

^^ Para Genova y Marsella. 
Saldrá al fin del corriente mes la velera y conocida 
barca italiana “Corcho 2. © ” puede aun recibir una 
tercera parte de su carga á flete y algunos pasnge- 
jos á los que asegura buen trato. •

Quien se interese ocurra á bu consignarlo José 
Avegno, calle del 25 de Agosto núm. 94.

Pava eA PAo Grande.
El supeyor y velero bergantín goleta americano 
“Rival” su capitán Burke, saldrá dentro de poco 
tiempo para dicho destino, v puede* edmitir algún 
flete y pasaderos, para los cuales .tiene buenas co
modidades: véanse con sus consignatarios—

, Soutkgaie y Ca.
Calle do las Cámaras número 189.

Pava Buenos Ay ves. Sal
drá el Viernes 29 del corriente la muy conocida go
leta italiana “Carmen”. Admite pasageros á los 
cuatíes ofrece buen trato.

Para tratar véanse con su capitán en el almacén 
de Risso Hermanos, calle del 25 de Agosto No. 108.

Pava Bio Grande. Sal
drá en toda esta semana la muy conocida galeota 
hamburguesa “Active”. Admite pasageros á quie
nes ofrece un buen" trato. Para tratar ocúrran A 
casa de sus consignatarios Bunge Huts y Ca. callo 
del Corrito No. 211. * o 28—3p.

Al publico. Se ha estraviado 
en estos dias, ó ha sido entregada á alguna persona 
por una Señora que perdió su razón, una letra cuyo 
valor era en principios del año 1844, de 3,700 y 
mas pesos y que con los intereses vencidos subirá 
hoy á mos do 5,500. La persona que la hubiese 
hallado ó recibido se servirá entregarla á D. Carlos 
Narizano en la confitería oriental, en la inteligencia 
3ue el aceptante dé dicha letra está ya prevenido 

e su estravio y no la pagará á ninguno que no sea 
el verdadero dueño.de ella. s 28—4p.

En el almacén No. 73 Calle de 
Misiones, hay harina en bolsas, porotos, fariña, yer
ba parnagua y vino de Cette, a vender, á precios 
baratos. ■ s 27—3p.

AVISO OFICIAL/ La Uo- 
misión del impuesto' sobre las harinas hace saber a todos los Vendedores y compradores de trigo, 
que está acordado que este grano no «puede ven
derse ni comf rarse sin conocimiento de la Comi
sión,. pues se ha establecido, para . evitar muchos 
inpon venientes, que cada arroba de trigo pague un 
peso de impuesto.

Se venden. Dos casas sitas en 
la calle del Sarandi No. 60 y 62 con 5 piezas cada 
una; 55 varas de Fondo, y 12 de frente y todas las ofi
cinas necesarias algibs &. &. el que se interese 
ocúira á la calle de los 33 No. 117 en los altos, que 
hallará con quien tratar. b 27—3p.

Interesante. Yerba paraguaya 
de superior calidad, á medio patacón y 6 reales 
libra: calle del Sarandi No. 339 y 341, bajo los 
altos del hospital francés. b 26—lp.

Se alquilan." En la calle de
Buenos Ayiés No. 32 frente á lo del finado 

J•■4B¿Mezquita tres piezas muy decentes para 
hombres solos, los que las necesiten ocúrran á la 
misma casa» o 26—8p.

HUlffKUfa

Se desea comprar un- piano en 
buen estado, quien lo tenga puedo ocurrir a la calle, 
dél 25 de Mnyo No. 141. s 27—3p. .

En la barbería conocida por la 
de Gilíes frente ni café del Comercio callo de los 83 
se han recibido sanguijuelas negras y grandes, se 
venden ñ dos patacones* docena y se aplican r 
precio modelado. a 26—15p.

Los abajo firmados, ponen en Co
nocimiento del público, que han establecido una ca
sa de martillo, en la calle del 25de Mayo No. 306; 
que jirará bajo la razón de Mendeviile, boza y Ca; 
ofreciendo la mayor actividad y garantías, no dudan 
poder satisfacer á las pe i so rías que gusten favore
cerlos con su confianza.— Montevideo, Setiembre 
25 de 1QA8.—^Cipriano Elia.— José Sota.—Julio 
Mende^ilU. e 26—8 p. -
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LA LEY DE LAS NACIONES.
RELATIVAMENTE

AL EFECTO LEGAL DE LA GUERRA 
Sobre el Comercio de loe JBelijerantes* y Neutrales.

POR JOSE CHXTTY.
Traducido, Compendiado y Anotado por 

VALENTIN ALBINA.
Acaba de publicarse ésta obra por la imprenta 

del “Comercio del Plata,” y se vende en la oficina 
de este diario á 2* pesos el ejemplar.

INSTITUCIONES
Y Doctrinas de Comercio por el 
Dr. D. Luis Mendez y Balcarce.

Este, manual adaptado al uso de I ts comerciantes 
y jóvenes que se dedican á la carrera del foro, con* 
tiene una exposición de los contratos y leyes de co
mercio que rigen en esta República, en la Argenti
na y otros Estados Americanos con las citas cor
respondientes. Se venden en la librería nueva calle 
del 25 de Mayo úúm. 230 y 232 y en la tiensa li
brería calle del Sarandi núm. 267 (plaza de la ma
triz.) Cada ejemplar 1 patacón. s 20—6p.

Se vende pasto de la mejor cali
dad en fardos de á 9 arrobas calle del Cerrito No. 
45, panadería sarda plazoleta del fuerte de San 
José. a 19—15 p.

En la muy conocida armería de 
«^—^ Federico ^5 Monet ^*—^^ 
Calle del CerJ rito No. 150. 
Hay un grande y ribo surtido de cosas variadas.

Armas de fuego y blancas de 80 clases diferentes, 
idem cinturones para sables, útiles en general de 
cazador; artículos de platina, porcelana, cristal, 
lámparas y toda especie de quincallería de LUJO.

s 25—15 p.

LEJION ITALIANA, Ha- 
hiendo recibido aviso de que hay personas que para 
tener abiertos sur establecimientos se sirven de al
gunas papeletas de la Legión, por haberlas com? 
prado á algún Legionario, se previene á todo indi
viduo que tenga derecho á la papeleta de Legiona
rio Italiano, la presente á esta Mayoría en el tér
mino de seis días contados desde la fecha para que 
sean renovadas por el Gefe de ella.

Y el que así'no lo hiciere está espueato á que 
la Policía obre según los derechos de la Ley, 

Montevideo Septiembre 25 de 1848.
El secretario—H. Tartabull.

Conservación del pelo,

El muy acreditado aceito de oso recien llegado 
de Norte America, y siendo el único que se ha co
nocido para conservar los cabellos y hacerlos crecer 
con esmero y fortalecerlo de raíz y conservar el co
lor natural: se vende en la librería de D. Jaime 
Hernández, calle del 25 do Mayo frente al Señor 
Cónsul Sardo, á cuatro reales la bptellita. Tam
bién se compra chafalonía, en la calle del Sarandi 
núm. 114, hasta las diez do la mañana se hallará 
con quien tratar. ■ 15—30.

' -¿ resmates. ■ 
#ér Mafol titano.

POR EL MISMO.
REMATE DE MERCADERIAS.

Calle de las Piedras No 74.
El Lunes 2 del próximo Octubre se venderán pre

cisamente al mejor postor por cuenta de quien cor
responda!

1 fardo 24 piezas bayetilla averiada, 2 dichos 20 
*d jergas id;

ACTO CONTINUO.
Un surtido general de efectos propios para la es

tación y otros por liquidación de factura sin reserva.
GRAN REMATE RE TERRENOS.

El Miércoles 4 de Octubre, á las 11 en punto em
pozará la volita precisamente al mejor postor de los 
siguientes terrenos, situados en la nueva ciudad, en 
la parte exterior dé la actual linea de fortificación 
y son:

No. 1. En la manzana No. 113. esquina 8. O. do 
33 varas de frente al Sud calle de la Is a de Flores 
y 54 al Oeste á la calle del Yaguaron.

2. Esquina N, E. de la misma manzana de 63 
varas frente al Norte calle del Durazno y 41 varas 
frente al Este calle del Egido,

3. La media manzana No* 111, con 52 varas 
frente al Norte calle de Canelones, todo su frente 
de 100 varas al Este, calle del Egido y su rospecti- 
vo fíente al Sud calle de Maldonado.

4. 5113 varas cuadradas en las manzanas No. 
146 y 147, con un frente al Oeste como de 137 va
ras a la callo del Egido y 37} de fondo el que debe
rá ser dividido' casi por el centro por la calle de 
Maldonado dándole un grao valor al formar dos 
esquinas.

5. En la manzana No. 146 esquina S. O., frante 
al Sud, calle del Durazno y al Oeste la del Egido 
con una área de 2900 varas cuadradas.

6. En la manzana No. 148, la esquina S. O. Fren
te al Oeste la calló del Egido y al Sud la de Cane
lones, la que desde allí es llamada de la Éstanzueía.

Lá venla tendrá lugar en los mismos terrenos, 
que empezará por el No. 1 ® , manzana no 113, don
de estera la bandera del Martillo con presencia del 
Sr. Maestro Mayor D. José Toribio, para la mejor 
ésplicacion del plano y fijeza en la precisa situación.

La venta de cada número se propondrá en uno ó 
en varios lotes al gusto de los compradores.

Wr Contras Smítij g ca.
QUEMAZON DE MERCADERIAS.

En su casa calle dtl Sarandi No. 149.
Él Martes 3 del corriente á las 11 en punto de la 

mañana se han de vender indispensablemente á la 
mas alta postura por liquidación de cuentas y á con
diciones que se estipularán en el acto de Ja venta, 
los artículos siguientes: •

Muselina de colores, cortes de vestido de museli
na, . paños de manos de hilo, chales de espumilla 
bordados, pañuelos de seda para manos, id id para 
el cuello, id id de rebozo, merinos para levita, bri
nca blancos y de colores, merinos punzóes, paños 
finos de colores, cortes de pantalón de algodón, 
pieles para pantalón, vestidos de seda en cortes, 
chales de seda de gusto,, balsorinas,. muselinas de 
lana, medías de algodón, casinetas negras, hilo car
retel de patente, id ingles para sastre, camisas de 
algodón, pañuelos y chaleiR.de barege, sombreros de 
paja americanos, pañuelos de seda y algodón para 
manos, bayetas de pellón. '

A CONTINUACION.
Porción de artículos provenientes de un concurso. 

OTRaFÑOTI CI ÁTdeÍTeXTERÍOR

Austria.—Paríst Julio 16.—Escriben 
de Viena el 10 de Julio: Dos dias hace 
que el presidente provisorio del minis
terio trabaja sin descanso en organizar 
uno, mas hasta ahora no lo ha conse
guido. Hablase de la combinación siguien
te: DohlhofT, interior; Wesenberg, ne
gocios estrangeros; A. Bach, justicia; 
Auesperg, guerra. El ministerio de ha
cienda es el que mayores dificultades pre-

^^^'MKMttasButwtMaiKaEcautNBaRfiaaaHEM^^

senta. Hoy el ministro de In guerra ha re
cibido un despacho de Praga del principe 
Wendschgroetz. El principe pide la pro
longación del estado de sitio.

La noticia de que el archiduque no vol
verá á Viena ha de producir una penosa 
sensación; habíase establecido entro el 
principe y la universidad, que ejerce una 
influencia decisiva, una mutua y perfecta 
confianza. No lo resta al emperador mas 
recurso que volver en persona á la capital. 
Así es que se dice que se prepara a verifi
carlo desde que sabe la elección del archi
duque Juan. Está ahora por ver si la ca
marilla triunfará de las buenas intenciones 
de Fernando, cuyo espíritu debilitado por 
los padecimientos no se eleva nunca hasta 
la resolución. (Siéclc.)

Francfort — París, -Julio 16. El ar
chiduque Juan ha hecho su entrada en 
Francfort el 11 entro 6 y 7 de la tarde en 
medio de las mas vivas aclamaciones. Los 
discursos pronunciados en esta ocasión no 
ofrecen ningún rasgo.prominente. He aqui 
lo que ocurrid en la Asamblea nacional el 
12. Se notará que el archiduque hade» 
clarado que quería dedicarse csclusivamen- 
te al grande cargo de que ha sido revesti
do y que en consecuencia hállase resuelto 
á suplicar al emperador que escoja otro 
substituto en sus estados.

A mediodía entra el vicario M imperio 
en la igiesia de San Pablo, en donde la 
Asamblea nacional celebra sus sesiones. 
El presidente, el Sr. Gagern, le dirige Jas 
palabras siguientes:

•‘Serenísimo archiduque, vicario del im
perio, os felicitamos por vuestra aparición 
en el seno de la Asamblea nacional, que se 
ha hecho á sí misma y á la patria el jura 
mentó de sosteneros con todas sus fuer
zas”—Luego que el secretario hubo leído 
la lei sobre la autoridad central, el Sr. Ga
gern ha tomado la palabra en estos térmi
nos: “Suplico á V. A. I. tenga á bien de
poner en el seno de la Asamblea nacional 
la declaración de que mantendrá y hará 
mantener esta lei para ej bien de la patria” 
S. A. I el archiduque Juan respondió. 
“Señores, la solicitud con que he acudido 
á presentarme en medio de vosotros, os de
be servir de irrefragable comprobante del 
alto precio que doi á la elevada dignidad á 
que me habéis llamado y á la confianza 
que me habéis otorgado. Al tomar pose
sión del cargo de vicario del imperio, re
nuevo la declaración de que mantendré y 
haré mantener, para .la gloria y prosperidad 
de la patria, la lei de Ja autoridad central. 
Declaro á la vez que me contraeré 'entero 
al desempeño de ese cargo, y que sin de
mora alguna pediré al emperador de Aus
tria que me haga reemplazar en sus Esta
dos por otro substituto de Su Magestad.”

El principe se retiró acto-continuo acom

pañado de los aplausos de la asamblea y de 
la 'multitud que le formó una comitiva.

[Idem.)

SclíSesWig-flolstein --París, Julio 
,c—Todas las noticias que ños llegan hoy 
confirman la esperanza de que la cuestión 
'será resuelta por negociaciones. El Sr. do 
Philipstorn, cónsul ruso en Ambares, ha re
cibido por despacho telegráfico orden do 
pasar á Copenhague, habiendo el tratado da 
armisticio sido ratificado por el gobierno 
dinamarqués. ' (Idem.)

Méjico.—Nueva York, JMo 23. E| 
Progreso de Queretaro, el mas acérrimo 
partidario de la guerra de la prensa Meji
cana, prorrumpe en lúgubres lamentacio
nes con motivo de la consumación de la 
paz. Encontramos en el número del 27 do 
Mayo un artículo titulado “Funerales do 
la República,” que traducimos á conti
nuación :—

“Cáesenos la pluma de la mano al cum
plir con el doloroso deber de anunciar 4 
nuestros lectores, que ayer fuera consumid 
da Ja ruina de Ja república—habiendo el 
Senado puc¿to el sello á la obra de Pena y 
Peña y su ministro Rosa.

“Mas de la mitad de la República Meji
cana, es decir och* n a y dos mil leguas cua
dradas de pingues y fértiles territorios, com
prendiendo una parte de nuestra hermosa 
Taumalipas, Coahuila, Sonora, Chihuahua, 
Nuevo Méjico y las Californias, han sido 
vendidas por una mezquina suma de dinero 
al gobierno de 'Washington, adversario im
placable de nuestros amigos ¡Nuestros 
compatriotas han sido trasferidos como 
bestias de carga á un nuevo amo!

“Esto es burlarse con amarga y punzante 
ironía de las instituciones' republicanas. 
“Los dioses nos abandonan,” esclamó el 
orador Romano en análogas circunstancias.
“Para dar la última pincelada al cuadro 

de nuestra degradación, entraron ayer á 
esta ciudad los comisionados Americanos 
con una fuerte escolta de fusileros, á fin de 
recibir el acto final de venta de nuestro país. 
Este infume documento, ha de ser antes de 
poco, la túnica ensangrentada que Marco 
Antonio presentó al pueblo Romano.

“Dicese también que el Sr Rasa quiso 
colocar en la residencia de los comisionados 
las envilecidas armas de la república. De
jamos á la consideración de nuestros lecto
res e4 reflecsionar éyJbre el infausto.pacto 
que el mísero pájaro de los Aztecas, silen
cioso y lánguido sobre su nopal, esta con
denado á presenciar.
“Estábale esclusivameute reservado ni 

Sr. Rosa el hacer del,emblema nacional un 
objeto de desprecio y vilipendio. Quiera 
Dios que esta águila, hoy tan abatida, no 
trate algún dia á los autores de sus infortu
nios como trata ahora á la serpiente enros
cada en su pico.” (New York Herald.)

_4G biblioteca del

la impavidez mas grande, de un golpe 
dejó á muchas familias inocentes con el 
cielo por techo, y sin un pan que comer. 
Entre estas debo hacer mención de las 
familias de los Sres. José Sarama, y su 
Hermano Juan Bautista, hombres sobre* 
‘madera pacíficos y sin comprometimiento 
alguno, pero que tenían el irremisible-de
bito de ser dueños de algunas haciendas, 

entre ellas las de Ventanillas. Santa Mé
nica, San Guillermo y Simancas, sitas 
en el cantón de Túquerres, que por ser 
pingües y bieo situadas para el comercio 
de Barbacoas, habían agradado al gober- 

, nador mas que otras. Pidió, pues, al
Libertador las tres primeras en pago de 
su haber militar correspondiente á la 
compañía 'de Venezuela, y les fueron 
adjudicadas á él y al comandante León 
Galindo por avalúos que déjo á la pru
dente consideración del lector. Pero, 
¿cual sería el valor total? No lo sé; mas. 
puede inferirse por los datos que siguen: 

'Flores como sárjenlo mayor, tenia dere
cho á un haber como de 4000 pesos, y 
Galindo como capitán era acredor á otro 

• como de 3000: José Fernando Santa-
Cruz, por derechos en el avalúo de aque* 
lias fincas, se llevó entera la hacienda de 
Simáncas: de Jas tres adjudicadas resul
taba un sobrante como de tres mil pesos, 
del cual hizo gracia y donación el Liber
tador á Flores. Parece pues, que las 
haciendas adjudicadas á los dos jefes, 
fueron avaluadas en 10,000 pesos apro
ximadamente, según recuerdo; pero en 
otro lugar veremos que Flores las apre
ciaba en 40,000.

Galindo no hizo otra cosa que asegurar 
su haber; pero dejándolo en poder de 
Flores para marchar á la campaña del 
Perú, con el destino de socorrer á su
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pobre familia eh Bogotá, no ha conse
guido mas que darle el trabajo de inútiles 
súplicas y reclamaciones.*, yo obtuve el 
poder para cobrar de Flores, y lo cierto 
es que hasta el año de 1839 que estuve 
en Bogotá, no se había satisfecho aquella 
cantidad.

Estos fueron Jos primeros ensayos de 
Flores: en esta esencia aprendió á man
dar pueblos y á hacerlos felices; y como 
las vejaciones, las videncias, la devasta
ción y la muerte no era bastante aprendi- 
zage pora afinar el tacto político del que 
estaba previsto por el destino para hacer 
un gran papel en el desventurado Ecua
dor, fué preciso recurrir también á los 
incerdios para ¡Instar mas aquella cele- 

1 bridad política, militar y literaria. Mandó 
un dia al teniente coronel Francisco Es
tovan Luque á castigar las poblaciones 
de Chímbatangua, Tangua y Síquitan, 
que fueron convertidas en cenizas al mis
mo tiempo que sus habitantes indefensos 
sufrían tormentos inauditos. Un vecino 
de esos pueblos apuró ese dia toda la 
amargura que puede ofrecerse á un espo
so y padre de familia: amarrado de espal
das en uno de los pilares de su propia 
casa, debía presenciar ántes de morir la 
violencia hecha á su esposa é hijas con
signadas al efecto á los soldados, de cuyas 
manos debían recibir la muerte en segui
da: practicada-todo bajo la dirección de 
Luque y á los ojos de ese infeliz padre y 
esposo, fué encerrada en su casa la már
tir familia, ron dos chiquillos mas, y - 
pegando fuego al edificio fueron quema
dos todos vivos.

Como con esto no se hacia mas que 
cumplir con el deber de castigar á un 
pueblo rebelde, según el idioma de aquel 
tiempo, se daba parte de estas a trocí da-
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des cómo de un tiroteo; y la material 
ésplicacion de estos hechos, era lo que 
sazonaba los conversaciones de aquellos 
políticos.

Se tuvo noticia de una pérfida levanta
da en el pueblo del Castigo (15 leguas 
de Pasto): el gobernador me mandó con 
50 hombres á destruirla, y tuve la for
tuna de hacerlo sin tener que quemar ni 
maltratar á nadie. En esta comisión me 
hallaba cuando recibí órden de volver 
volando á Pasto, por que el país estaba 
en nueva revolución capitaneada por 
Agualongo: ya yo me lo temía, y cierta
mente la revolución había empezado por 
el teatro de Jas hazañas de Luque, y bien 
pronto se estendió á todas partes. La 
insurrección se hizo completa; y aconse
jada por Ja necesidad de Ja propia con- 
servacion, no podía ménos que presen
tarse con un carácter furioso y vengativo, 
aunque llevaba por pretesto el sosteni
miento del rey de España. El 11 de 
Junio de 1823 llegamos á Pasto después 
de haber reunido todas las fuerzas, ascen
diendo el total de ellas á 650 hombres.

El 12 se presentó el enemigo desfilan
do á nuestra vista sobre el pueblo de 
Anganoy, como en número de 3,000 
hombres armados de 200 fusiles, mui po
ca munición y el resto de palos. El 
Coronel Flores creyendo que el enemigo 
no se pararía á pelear, dispuso que el 
escuadrón del teniente coronel Jiménez, 
montado apenas sobre muías enjalmadas, 
fuese á comprometer al enemigo á un 
choque, como sucedió: á los primeros 
tiros salió Flores de la plaza á ver de 
cerca la operación de Jiménez, dejándo
me órden de marchar con mi batallón. 
En el camino encontré á Flores que ve
nia corriendo, y de paso me ordenó que

hiciese tocar trote, por que el enemigo 
iba derrotado; pero á pocos pasos vi que 
la caballería de Jiménez, con su jefe be* 
rido, era la que venia envuelta tras las 
huellas de Flores: á poca distancia, en
contré al enemigo que entraba al callejón 
con toda su fuerza y le rompí el fuego 
con una compañía de 50 hombres: como 
Flores se había interpuesto á detener la 
marcha ¿el resto del batallón, yo creí que 
fuera para hacer abrir fuego á derecha ó 
izquierda:no lo hizo dejándome empeñado 
con solo los 50 hombres, y sin embargo, 
fué rechazado el enemigo por el frente; I 
pero descendía por mí izquierda y en
trando en el espacio que había entre Flo
res y yo, derrotó á aquel, quedando yo I 
cortado. Desde este instante fueron va
nos mis esfuerzos; la compañía" desapa
reció éntre muertos y prisioneros; me 
habían muerto-tambien el caballo, y pié 
á tierra con solo dos soldados, pude salir 
abriéndome pasó á estocadas y bayone
tazos por en medió de los vencedores, 
hasta que pude alcanzar á los dispersos.

Flores recordará otros detalles que 
omito por que lo dicho basta para dar en 
rostro á mis detractores con la mentira de 
que yo fui derrotado á palos. En verdad 
que los enemigos no tenían mas que los 
fusiles y pocos cartuchos que he referido; 
pero es verdad también que yo no man
daba sino que obedecía, y que esos car
tuchos se quemaron sobre mi cabeza y 
sobre la de Jiménez, reservándose los 
palos para el que mandaba en jefe: otro 
jefe cualquiera lo habría hecho mejor que 
Flores. Escapamos del desastre como 
20 hombres que reunidos logramos llegar 
á Popayan, en donde nos ocupamos en 
organizar alfuni fuerza.

Con Jos primeros 70 hombres que tu-
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